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17 Agosto 2007

prefacio de “El Sol sale por el Occidente, Ciencia para la Hora” 

Numerososhombres de ciencia, la mayoría de fundadores de la ciencia moderna han llegado a conclusiones de naturaleza metafísica o espiritual, basándose en características de la naturaleza, de su inteligibilidad.

La insistencia sobre un mundo de origen y de orden divino es característica de Newton. ¿No era el quien decía?: “Este sistema sumamente elegante del sol, de los planetas y de los cometas no hubiera podido aparecer sin el designio y la dominación de un ser inteligente y poderoso” 

Los pensamientos metafísicos de Einstein son ampliamente conocidos. ¿No es él quien ha escrito?: “El hombre experimenta la inanidad de los deseos y de los objetivos humanos y el carácter sublime y maravilloso del orden que se revela en la naturaleza y en el mundo del pensamiento. Percibe su existencia individual como una especie de prisión y desea vivir la totalidad de lo que es como una cosa que tiene una unidad y un sentido”.

El astrónomo Arthur Eddington, contemporáneo de Einstein, declaraba por su parte: “Desde 1927, año de la síntesis de la mecánica cuántica, un hombre inteligente puede creer de nuevo en la existencia de Dios”

Hoy en día, la cuestión metafísica sigue presente en el seno de la comunidad científica. En 1999, la «American Association for advancement of Science» (A.A.A.S.), la más grande asociación mundial de científicos, editora de la revista Science, organizó un encuentro sobre el tema de las “Cuestiones cósmicas” («Cosmic Questions»), en la cual consagró un día al tema siguiente: “¿Hay un designio en el Universo?” (“ Is the Universe designed?”).

De esta manera, algunos biólogos han podido afirmar la compatibilidad del evolucionismo darwiniano con la fe en un creador, y algunos físicos declarar que la física cuántica no disminuye la credibilidad del materialismo ni del cientismo. Los progresos de la astrofísica, por otra parte, permiten decir a algunos científicos que no debe ser excluida la idea según la cual la evolución y los caracteres del Universo llevan la marca de un designio o de un principio creador. Declaran que es necesario que las leyes y las constantes del Universo estén determinadas de una manera precisa para que la vida y el pensamiento puedan aparecer, una ínfima modificación de éstas la volverían impropia a la emergencia de toda forma de complejidad.

Estas ideas de naturaleza metafísica provienen de científicos que reconocen los logros realizados por la ciencia, las teorías admitidas, y no de partidarios de la tesis creacionista ni de la tesis conocida bajo el nombre de “designio Inteligente” «Intelligente Design», ambas, críticas con respecto a la teoría darwiniana de la evolución.

El Creacionismo rechaza la selección natural y no reconoce el hecho de una evolución biológica, la existencia, admitida científicamente, de un ancestro común a las principales formas de vida sobre la tierra.

Según los partidarios del Intelligente Design, la única base darwiniana, naturalista, es insuficiente para describir un proceso evolutivo caracterizado por la emergencia de la complejidad.

La oposición entre creacionismo y evolucionismo tomó principalmente su origen en las posiciones divergentes dictadas respectivamente por una acepción literal de los versículos bíblicos por una parte, y la investigación científica, a veces acompañada de una interpretación diferente de estos versículos por otra parte. Las condiciones y la naturaleza del debate difieren fuera del campo cultural que pone en juego la Biblia.

Por ejemplo, aparece menos pronunciado en el seno del Islam, siendo la idea que el Corán contiene la noción de un proceso evolutivo desde el origen del Universo, un proceso concebido como el modo escogido de la creación, como una creación temporal, incluyendo la emergencia de la vida y del pensamiento, según las leyes naturales, previsto desde los orígenes, en la omnisciencia, un proceso implicando un origen común y único para todo, para la vida y el pensamiento. Así se resuelve el dilema, más enunciado que real, entre evolución y creación, ciencia y religión, por la aceptación completa de una y otra. Finalmente, si existe el milagro, sería menos en el todo que el todo mismo: todo milagroso de la naturaleza y de sus leyes, y no todo de milagros, ni todo de creaciones intemporales, de acontecimientos fuera de las leyes, fuera de las normas, anormales o paranormales. Más bien una creación de naturaleza evolucionista que una “evolución creadora”, precisemos y añadamos, dentro de una lógica islámica.

Apoyando estas tesis, se citan algunos versículos coránicos tales como los siguientes, en adecuación con la idea de un elemento original, de un origen unitario de la pluralidad, de una pluralidad pre-contenida o aún de una potencialidad plural, del cual la realidad presente es la prolongación y el reflejo, en adecuación también con el fenómeno de la expansión cósmica:

“(…) El cielo y la tierra estaban unidos y Nosotros los hemos separado y hemos hecho a partir del agua toda cosa viviente (…)» (Sura 21 – versículo 30)

«Y el cielo, Nosotros lo construimos con las manos, y seguramente lo extendimos» (Sura 51 – Versículo 47)

En nuestros días, lo observamos particularmente a propósito de la relación del agua con lo viviente, los científicos se interrogan sobre la existencia de la vida más allá del Universo, únicamente en presencia del agua. El agua es una condición de la vida. La vida proviene del agua.

El Corán menciona por otra parte la idea de regularidades que caracterizan la naturaleza. A nivel cósmico, por ejemplo se menciona: “El sol y la luna (son ordenados) según un cálculo exacto (husban)” (Sura 55 – Versículo 5).

La idea general de regularidades es por otro lado relatada de esta manera: “(...) no encontraras ningún cambio en la regla de Dios” (Sura 35 – Versículo 43).

Las leyes y las constantes, el carácter matemático y numérico del Universo, aparecen así como la manifestación del comportamiento divino, de la permanencia, de la regla, dada al hombre, a la inteligencia.

La observación rigurosa de la naturaleza y la comprensión de los signos divinos, la inteligencia y la armonía instaurada por el Creador omnipresente, actuando según la regla, cuya acción es ley y cuya ley es acción, se alientan: “Es cierto que en la creación del cielo y de la tierra y en la sucesión del día y de la noche, hay signos para aquellos que saben reconocer la esencia de las cosas; aquellos que recuerdan a Alá de pie, sentado, acostado, y reflexionan sobre la creación del cielo y de la tierra, diciendo: “Señor nuestro, Tú no has creado todo esto en vano”

¡Gloria a Ti, sálvanos del castigo del Fuego! (Sura 3, Versículos 190 y 191)

Lo que se manifiesta como una concordancia entre el conocimiento científico y la espiritualidad coránica, particularmente desde el punto de vista de Farid Gabteni, ha incitado a este a hacer investigaciones matemáticas, no acerca de la naturaleza, sino sobre el texto coránico en sí mismo, a imagen de las investigaciones matemáticas sobre el Universo. Farid Gabteni ha intentado verificar especialmente el versículo según el cual la creación se caracteriza por el número: “(…) y Él identificó toda cosa en números” (Sura 72, versículo 28), sugiriendo la idea de una ciencia matemática y numérica de la obra, de una regla matemática general, de la Naturaleza a la Escritura: “(…) no encontraras ningún cambio en la regla de Dios”.

El Universo conocido de las leyes, del orden, de la estructura físico– matemática, como resultado del desciframiento de un “código cósmico” subyacente, accesible al espíritu humano, abogaría en favor de un designio creador. El estudio matemático del texto coránico lleva a Farid Gabteni a concluir, en paralelo, sobre la base de sus resultados, a la existencia de un código coránico, a la constatación de una estructura y una ciencia matemática del texto, relevando una inteligencia en la obra.

Tanto el Universo como el Libro serian, según el autor, matemáticamente fundamentados, y de esta manera inteligibles.

La historia de su respectivo desarrollo desde un origen, seria de este modo matemáticamente dirigido.

Este orden natural, esta modalidad matemática del “gran libro”, según la formula de Galileo, seria finalmente la lección de la inteligencia humana, resultado de una evolución cuyas raíces se ubican en el ínfimo de los orígenes cósmicos, en la conciencia. Ciencia y conciencia: ¿marcas de un designio, reflejos y signos del Origen, de la Inteligencia, en el espíritu humano? 

¿Una realidad signo de otra realidad?

¿Naturaleza metafísica de las leyes, y de las estructuras que resultan de ellas, desveladas en el pensamiento?

Señalemos finalmente que el trabajo intelectual de Farid Gabteni, presentado en su obra “El Sol sale por el Occidente, Ciencia para la Hora”, reviste una dimensión adicional, la de su carácter unitario en el campo del monoteísmo. En efecto, partiendo del Corán, el autor integra a sus investigaciones la Biblia hebraica y el Nuevo Testamento. Así es como la tercera parte de la obra, titulada “Aire mesiánico”, expone los resultados de un estudio cruzado de los tres textos, que revelan elementos que se articulan, se concilian y se complementan de una manera sorprendente. Estas investigaciones constituyen de esta manera, especialmente en el contexto contemporáneo marcado por la idea del “choque de las civilizaciones” y por numerosos enfrentamientos que ponen en juego diferencias de naturaleza religiosa, una práctica del encuentro entre las tres grandes religiones del Libro.

“El Sol sale por el Occidente, Ciencia para la Hora” aparece finalmente como un trabajo ampliamente innovador y con mucho aporte. Los aspectos matemáticos y numéricos, exactos, de la obra, son disociables de los desarrollos y de los comentarios propios del autor; el carácter inédito de las investigaciones, las preguntas que plantean en términos de historia y de filosofía de las ciencias, de naturaleza del conocimiento y del alcance metafísico de la ciencia, grandes preguntas filosóficas de ayer y hoy, proporcionan una obra llena de enseñanzas a los lectores en general y a los investigadores en particular.

Estos podrán apreciar por sí mismos con respecto a los resultados y al método, expuestos con detalles, si las investigaciones de Farid Gabteni aportan a la ciencia acerca del mundo???.

